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…IN CORPORE SANO

Esfuerzo, afán de superación, compañerismo, deportividad, saber ganar y perder…: son términos que han acompañado siempre a una sana práctica del deporte. La práctica física está asociada al crecimiento como persona del deportista, en valores culturales y espirituales. Los cada vez más frecuentes casos de dopaje, así como las escenas de violencia en los campos de juego y en las gradas, las mareantes cifras económicas que se mueven en este mundo, y la devaluada sustitución del deporte por un simplón culto al cuerpo, no podrán acabar con una vivencia que lleva al hombre a dar lo mejor de sí mismo, a conocer sus límites, a comprender el valor del sufrimiento y a ver a los demás como compañeros…

En nuestra sociedad se ha considerado la actividad deportiva como algo secundario, un simple entretenimiento, desvinculado de las cosas prácticas e importantes de la vida. No son muchas las personas que consideren el ejercicio físico como una parte importante en el desarrollo de su personalidad. Sin embargo, no hay mejor aliado para el trabajo intelectual y el bienestar general que el esfuerzo físico regular, aunque, en la práctica, no esté suficientemente extendida la idea de la necesidad del ejercicio físico regular. Es conocida una frase de Albert Einstein sobre una de las mayores paradojas del deporte; tras presenciar un partido de fútbol al que había sido invitado, afirmó: «Habría preferido que hubiesen sido cien mil los jugadores, y once los espectadores» Y es que el ejercicio es una dimensión capital en la formación de una persona.

En la antigüedad, acontecimientos deportivos como las Olimpiadas, o los torneos medievales, suponían la oportunidad de alcanzar notoriedad y fortuna. Pero ha sido en el siglo XX cuando el deporte ha alcanzado un protagonismo decisivo en toda la sociedad. Los primeros Juegos Olímpicos de la Edad Moderna fueron inaugurados en 1896, en Atenas, y desde entonces han ido incorporando, con cada edición, nuevas disciplinas deportivas. En todo este tiempo han sido numerosos los deportistas que han alcanzado la gloria y se han mostrado al mundo como un ejemplo a seguir, en especial para niños y jóvenes. Emil Zatopek, Jesse Owens, Mark Spitz, Carl Lewis, Abebe Bikila, Sebastien Coe, Sergei Bubka, Nadia Comaneci: son sólo algunos de los nombres que han pasado a la historia de los Juegos Olímpicos, figuras a las que muchos han mirado con admiración, como ejemplo de esfuerzo y superación personal. El maratón, que cierra cada edición de los Juegos, es la prueba que recoge más significativamente todo ello.

Sombras en el deporte

Sin embargo, para muchos, la tentación de conseguir fama y fortuna es demasiado grande, y no dudan en recurrir a sustancias que adulteran el legítimo esfuerzo personal. La sospecha del dopaje, la obsesión por los resultados, algo omnipresente en nuestra sociedad, también se ha extendido a muchos deportistas, y la simple ilusión por participar en una prueba ha desaparecido, dejando paso a la obsesión por ganar –en ocasiones, al precio que sea–. No es de extrañar que se reproduzcan los episodios de mal perder, o de violencia en los estadios –y también en los terrenos de juego–. Muchas veces, el deporte se ha convertido en una verdadera idolatría, en la que se deposita la vida. La aparición de los hooligans en los estadios de todo el mundo, los 39 muertos de la final de la Copa de Europa de fútbol en Bruselas, en 1985, los odios viscerales hacia el equipo contrario, las muestras de desprecio dentro y fuera del campo…, son prueba evidente de cómo el deporte ha evolucionado hasta convertirse en algo distinto de lo que una vez fue. El deporte que más se ha degradado, quizá porque es el más seguido, ha sido el fútbol. Las enormes cifras que cobran sus jugadores, al excesivo protagonismo que tiene en los medios de comunicación y la sensación de que reproduce en nuestros días la política de panem et circus (pan y circo), para distraer a la sociedad de los verdaderos problemas, son rasgos habituales que no nos sorprenden del mismo.

Pero no sólo en la alta competición las cosas se han sacado de quicio; también muchas personas anónimas han abandonado la idiosincrasia originaria del deporte, haciendo de él un mero instrumento al servicio del culto al cuerpo, de modo que consideran más importante una buena apariencia, según determinados cánones, que el hecho de sentirse bien. 

Espíritu deportivo

El cine no ha sido ajeno a generar relatos relacionados con el fenómeno deportivo: En Carros de fuego o Rocky, por ejemplo, todos hemos visto a sus protagonistas conocer los propios límites, marcarse metas, levantarse tras un fracaso…; son historias con las que nos hemos puesto en la piel de personajes inolvidables. Y es que el deporte va más allá de lo físico. No se trata sólo de mover los músculos, sino que la actividad física es el reflejo de la vida misma, con sus dificultades, pruebas, fracasos, victorias y logros. Hay mucho que aprender del deporte; y sus beneficios no se acaban ahí, ya que, además de todo eso, hacer ejercicio supone una de las mayores fuentes de bienestar, y, después de hacerlo, la vida tiene otro color, se gana en optimismo y se afrontan mejor las dificultades. Y son innegables, además, los beneficios que, sobre las relaciones sociales, tiene el practicar un deporte de equipo. Don Aurelio Fernández, en su Diccionario de Teología moral, nos habla de ello: «El deporte es uno de los grandes gozos que puede experimentar la persona. La actividad psicofísica descarga al individuo de presiones psicológicas, logra el descanso y la serenidad. No es raro que el deporte sea una terapia recomendada en la recuperación de cansancios y enfermedades psíquicas. También es un medio importante para la educación. En épocas de crisis de valores, puede aprovecharse para enseñar una axiología que es natural al hombre, con la que se optima la persona y mejora la conducta social» Entre las virtudes que se pueden ejercitar mediante la práctica deportiva, don Aurelio Fernández destaca la fortaleza, la generosidad, la justicia, la humildad, el compañerismo, la honradez, la caridad en el trato mutuo…

Lo dicho anteriormente vale para todo el mundo, no hace falta machacarse en el gimnasio todos los días; hay un deporte para cada persona y para cada estado de forma. Todo el mundo debería hacer algo de ejercicio al día, cada uno a su ritmo. Sólo hay que elegir la actividad con la que uno pueda disfrutar más, solo o en compañía, ponerse ropa cómoda, y animarse. No hay nada que perder y sí mucho que ganar; para empezar, una vida mejor vivida, más agradable y beneficiosa. En fin; preparados, listos…, ¡ya!
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